Fray Luís de León nació en Belmonte, provincia de Cuenca, de familia rica e influyente; su padre ejerció como abogado y más tarde como juez. Tuvo un tío catedrático de derecho canónico y otro abogado en la corte real. Entre sus antepasados había judíos conversos, es decir, que habían aceptado la fe católica, posiblemente para evitar persecucion. Hacia 1541 ó 1542 ingresó en la Orden de los Agustinos, doctorándose más tarde en Teología. En 1561, gracias a su enorme talento, obtiene la cátedra vacante de Teología en la Universidad de Salamanca.
Fray Luís comienza a dedicarse a la traducción bíblica. Se centra en el Cantar de los Cantares, y también, en el Libro de Job y en algunos Salmos. Es un enamorado de las Sagradas Escrituras y de la poesía. Con su conocimiento del hebreo, explora el campo semántico de las palabras para verter al castellano el espíritu original de los textos antiguos. Su intención es facilitar el conocimiento de los textos sagrados con el deseo de alcanzar «el bien de los demás y la verdad pura». Él mismo describe en el prólogo la fidelidad al texto hebreo: «Lo que yo hago en esto son dos cosas: la una es volcar en nuestra lengua, palabra por palabra, el texto de este libro; en la segunda declaro con brevedad, no cada palabra por sí, sino los pasos donde se ofrece alguna oscuridad en la letra, a fin de que quede claro su sentido». 

El siglo XVI en que le tocó vivir, bajo el reinado de Felipe II, es un siglo tormentoso. En una época en la que en España se vive una auténtica caza de brujas ante las temidas desviaciones de los protestantes y otros grupos heréticos, es fácil que  un personaje con sus antecedentes y características sea el punto de mira del terrible tribunal. Añadido a esto las envidias y rivalidades existentes entre dominicos y agustinos, unido a la inteligencia de fray Luís, se dieron los ingredientes necesarios para colocarlo bajo sospecha.  Su delito había sido traducir al castellano el Cantar de los Cantares del rey Salomón contra la prohibición del Concilio de Trento de verter al romance los textos bíblicos. También se había atrevido a manifestar que la Vulgata, la versión latina de San Jerónimo, contenía numerosos errores. Denunciado ante el Tribunal de la Inquisición y descubierto su linaje converso, fray Luís fue apartado de su cátedra y encarcelado en Valladolid, donde permanece aislado en una celda sin saber quién le acusa y, en un principio, de qué se le acusa. No obstante, será en la cárcel donde escribirá algunos de sus mejores y más famosos poemas, como aquel que comienza: 

«Aquí la envidia y la mentira me tuvieron encerrado.
 Dichoso el humilde estado del sabio que se retira 
De aqueste mundo malvado 
Y con pobre mesa y casa en el campo deleitoso
Con solo Dios se comparsa
Y a solas su vida pasa, ni envidiado 
Ni envidioso».
En 1576 sería puesto en libertad recuperando su cátedra de Salamanca. Sale libre del proceso con más vigor y energía moral que antes, si bien su salud queda quebrantada. Famosa se ha hecho la frase de su vuelta a la cátedra con aquel: "Deciámos ayer..." que indica su triunfo interior contra la maldad de sus enemigos. Tras obtener la cátedra de Sagrada Escritura en 1580 y ser elegido Provincial de su Orden en Castilla, muere en Madrigal de las Altas Torres. Fray Luís no solo se limita a traducir, sino que tiene igualmente obras propias. En su obra Los nombres de Cristo, denuncia valientemente los excesos e injusticias de la Inquisición. Se trata de la lucha de un modesto profesor contra la intolerancia. A pesar de su vida célibe, escribe para doña María Várela Osorio La perfecta casada. Lo que sorprende en esta obra es el trabajo literario de un autor acerca de un tema que él no ha vivido, como es el matrimonio. Ello no es impedimento para que se permita aconsejar a la mujer casada sobre obligaciones, tareas domésticas, trabajos de cocina o simples menesteres de mujer en tal estado, así como ironizar en torno a esas otras mujeres que olvidan los deberes de esposa en beneficio de aspectos o aficiones nada propias de su condición. Y todo ello lo hace con un sorprendente dominio del lenguaje escrito. 

Pero es en sus originales poesías donde fray Luís alcanza su auténtica personalidad literaria, al mismo tiempo que su exquisitez en el más alto grado. Tanto cuando habla de la serenidad y la humildad de la vida del campo, como de la alegría que confiere la virtud o la sugestión de la vida interior, siempre proyectará en el verso esa armonía y equilibrio de la que hace constantemente gala. Su obra poética le ha hecho merecedor de ser considerado uno de los mayorespoetas líricos del Renacimiento, y de formar, junto con Garcilaso, Lope de Vega y Góngora, el cuarteto de los más extraordinarios poetas que ha tenido España. En este agitado siglo XXI, no cabe ninguna duda de que sus puntos devista son sumamente interesantes para los místicos rosacruces cuyo principal objetivo en la vida es encontrar la Paz Profunda. Como muestra,  uno de sus más conocidos poemas.
 

Vida retirada

 

¡Qué descansada vida
la del que huye del mundanal ruïdo
y sigue la escondida
senda por donde han ido
los pocos sabios que en el mundo han sido!

  Que no le enturbia el pecho
de los soberbios grandes el estado,
ni del dorado techo
se admira, fabricado
del sabio moro, en jaspes sustentado.

  No cura si la fama
canta con voz su nombre pregonera,
ni cura si encarama
la lengua lisonjera
lo que condena la verdad sincera.

  ¿Qué presta a mi contento
si soy del vano dedo señalado,
si en busca de este viento
ando desalentado
con ansias vivas y mortal cuidado?

  ¡Oh campo, oh monte, oh río!
¡Oh secreto seguro deleitoso!
roto casi el navío,
a vuestro almo reposo
huyo de aqueste mar tempestuoso.

  Un no rompido sueño,
un día puro, alegre, libre quiero;
no quiero ver el ceño
vanamente severo
de quien la sangre ensalza o el dinero.

  Despiértenme las aves
con su cantar süave no aprendido,
no los cuidados graves
de que es siempre seguido
quien al ajeno abritrio está atenido.

  Vivir quiero conmigo,
gozar quiero del bien que debo al cielo
a solas, sin testigo,
libre de amor, de celo,
de odio, de esperanzas, de recelo.

  Del monte en la ladera
por mi mano plantado tengo un huerto,
que con la primavera
de bella flor cubierto,
ya muestra en esperanza el fruto cierto.

  Y como codiciosa
de ver y acrecentar su hermosura,
desde la cumbre airosa
una fontana pura
hasta llegar corriendo se apresura.

  Y luego sosegada
el paso entre los árboles torciendo,
el suelo de pasada
de verdura vistiendo,
y con diversas flores va esparciendo.

  El aire el huerto orea,
y ofrece mil olores al sentido,
los árboles menea
con un manso ruïdo,
que del oro y del cetro pone olvido.

  Ténganse su tesoro
los que de un flaco leño se confían:
no es mío ver al lloro
de los que desconfían
cuando el cierzo y el ábrego porfían.

  La combatida antena
cruje, y en ciega noche el claro día
se torna; al cielo suena
confusa vocería,
y la mar enriquecen a porfía.

  A mí una pobrecilla
mesa, de amable paz bien abastada
me baste, y la vajilla
de fino oro labrada,
sea de quien la mar no teme airada.

  Y mientras miserablemente 
se están los otros abrasando
en sed insacïable
del no durable mando,
tendido yo a la sombra esté cantando.
  A la sombra tendido
de yedra y lauro eterno coronado,
puesto el atento oído
al son dulce, acordado,
del plectro sabiamente meneado.

 
